
En las gélidas aguas del Ártico,
las empresas petroleras y gasistas
empiezan a librar la gran batalla
energética de este siglo. Este frá-
gil y bello ecosistemade agua, hie-
lo y vida alberga el 30% del gas y
el 13% del petróleomundial de re-
servas posibles. En concreto, en
el área ártica habría entre 20.000
y 46.000 millones de barriles de
petróleo y entre 36 y 83 billones
de metros cúbicos de gas, acorde
con las cifras que aporta Antonio
Sánchez, profesor de Economía
en la Universidad de Valencia.
Otras fuentes las elevan aúnmás.

El Servicio Geológico de
EE UU (USGS, por sus siglas en
inglés) las ha estimado en 90.000
millones de barriles de crudo y en
1.670 billones de pies cúbicos de
gas. Según cálculos independien-
tes, hablaríamos, solamente para
el petróleo, de un valor demerca-
do de unos 5,5 billones de euros.

Pese a las diferencias entre las
estimaciones, el extraordinario
potencial de la zona no se pone en
duda. “El Ártico es una de las
áreas clave para la industria”, afir-
maAdamE. Sieminski, economis-
ta jefe de Energía de Deutsche
Bank. “Todas las grandes petrole-
ras están interesadas en esta re-
gión”, dice Paul Isbell, director
del programa de Energía y Cam-
bioClimático del Real Instituto El-
cano. Es un interés obligado. Ha-
ce apenasuna generación, recuer-
da este experto, las grandes petro-
leras tenían acceso al 80% de las
reservas de petróleo probadas del
mundo. Hoy, al estar la mayoría
de estos recursos enmanos de los
Estados productores, solo pueden
acceder a un 15%.

Las petroleras necesitan,
pues, nuevos yacimientos de ex-
tracción libre, y el Ártico —a dife-
rencia de lo que sucede en la An-
tártida—no está blindado frente a
la explotación comercial. Una
nueva fiebre del oro se empieza a
desatar en estas tierras.

Así que el miércoles pasado,
cuando se conoció queRusia yNo-
ruega habían conseguido, tras 40
años de disputas, fijar su frontera
común en el Ártico, todos los ana-
listas supieron de inmediato que
detrás estaba el gas y el petróleo.
Al fin y al cabo, el 70%de las reser-
vas potenciales árticas de crudo
están en territorio ruso, sobre to-
do en la zona más occidental. Allí
se handescubierto yacimientos gi-
gantes de petróleo (Prirazlom) y
gas (Shtockman, Led, Rusanov y
Liningrad).

Las petroleras han visto en el
Ártico el gran filón energético de
las últimas décadas, pero lo quie-
ren explotar sin hacer ruido. Lo
que le ha sucedido a BP en el gol-
fo de México ha sido una lección
para todas. “Estamos evaluando
la exploración en las aguas árti-
cas de Groenlandia y Canadá. Sin
embargo, ahora no tenemos en
marcha ninguna exploración en
el Ártico”, contesta por correo
electrónico Patrick McGinn, por-
tavoz de ExxonMobil. Y añade:
“No damos a conocer los detalles

de nuestros programas de explo-
ración, incluyendo costes y calen-
darios”. Junto aExxon, otro gigan-
te, Chevron, también está prepa-
rando los permisos para hacer
prospecciones, señala Sara Pizzi-
nato, miembro de Greenpeace.

Más transparente se muestra
Repsol, que tiene en propiedad
90 bloques de estudio, aún sin de-
sarrollar, en el mar de Chukchi
(Alaska). “Están pensados a largo
plazo y no se explotan todavía”,
explican en la petrolera. Próxi-

mas a esta área, BP tiene varias
licencias de exploración en la de-
marcación canadiense delmar de
Beaufort. ¿Perforarán? “En fun-
ción de los resultados decidire-
mosqué hacer”, dicen en lamulti-
nacional.

Sin embargo, ya hay alguna
compañía que ha pasado de las
palabras a los hechos. La petrole-
ra escocesa Cairn tiene en funcio-
namiento dos pozos de explora-
ción en la bahía de Baffin, entre
Groenlandia y Canadá. Y cuenta

con permisos para explorar ocho
bloques más.

Esta explotación petrolera árti-
ca despierta reticencias, y no solo
entre los ecologistas. “Esuna locu-
ra dejar a las petroleras explotar
el Ártico cuando no están colabo-
rando en una transición eficiente
del modelo energético mundial”,
critica Paul Isbell, del Real Institu-
to Elcano.

Lo paradójico es que el cam-
bio climático se ha convertido en
un inesperado aliado de las petro-

leras. “La modificación del clima
y el deshielo que provoca favore-
ce la creación de nuevas rutas pa-
ra el transporte del gas y el petró-
leo”, explicaMarianoMarzo, cate-
drático de Recursos Energéticos
de la Universidad de Barcelona.
Además, la subida de temperatu-
ras facilita las condiciones en las
que se extraen los hidrocarburos.

Y mientras esto sucede, Rusia
es consciente de las posibilidades
que este descenso térmico podría
dar a su vital (recorre la costa árti-
ca) ruta marítima del norte. Has-

ta ahora, esta vía tenía que sopor-
tar temperaturas en invierno de
entre -30º y -60º, lo que complica-
ba en extremo el transporte de
hidrocarburos. Pero con un clima
más benigno, merced al cambio
climático, este recorrido “puede
suponer una alternativa al trans-
porte que utiliza el canal de Suez
o el de Panamá. En concreto, esta
ruta podría reducir la distancia
entre Europa y Extremo Oriente
en casi un 40%, y bajar el 40% los
costes del transporte de petróleo
obtenido en el norte deRusia”, ex-
plica el profesor Antonio Sánchez
en el artículoRusia y la geoestrate-
gia del Ártico, publicado por el
Real Instituto Elcano.

La ecuación es sencilla. La pér-
dida del hielo en elÁrtico—el Cen-
tro de Datos del Hielo y la Nieve
deEE UUestima que la extensión
de la capa ártica ha alcanzando
su tercer nivel más bajo desde
1979— y el consiguiente ascenso
de temperaturas abren nuevas
vías para el gas y el petróleo.

Pero, al margen de los logísti-
cos, la extracción de hidrocarbu-
ros árticos genera otros interro-
gantes. ¿Cómo se explota un po-
zo de petróleo y un gas que en
buena parte están congelados?
¿Y qué efecto tendría su emisión
a la atmósfera al pasar a estado
gaseoso?

A estas preguntas responde el
proyecto Pergamon, una ambi-
ciosa iniciativa multinacional de
la que España forma parte. “El
volumen de gases hidratados en
los océanos se estima entre
30.000 y 49.000 trillones de pul-
gadas cúbicas, que es una canti-
dad ingente si la comparamos
con las reservas de gas conven-
cional de 13.000 trillones”, indi-
ca Luis Somoza, investigador
del Instituto Geológico y Minero
de España, que participa en Per-
gamon. Solo en el norte de Alas-
ka se calculan unas reservas de
85,4 trillones. J

La lucha por el ‘oro’ ártico
El calentamiento global abre el camino a las petroleras para explotar nuevos yacimientos
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